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Locura o necedad 
^Ni necedad ni locura? No lle

ga a tanto ntiestrn candideü, po
lítica, qii« no se nos huya o c a n i -
4<j el asombro, la sonrisa barlo-
na, la chacota y liaata el despre
cio, que haya merecido, en nues-
troB contrarios; (y ojalá no, en 
a1giino« o muchos de los nues
tros) la especie por nosotros poco 
há vertida, de preswitar Oandida-
tds ea todas las elecciones y en 
todos o la mayoría de los pueblos 
y Diutrítoa de la Nación, con el 
car¿ct*'r de oatólioos antilibera* 
iest; opuestos per diamelrum a 
cuantos de algún modo o tnane-

M» sirvan al liberalinmo, siquiera 
«ea CHn ei carácter de resabiados 
o cbrítagiados. 
• ¿N» padecemos, por fortuna, 

ni de aquella perturbación, ni de 
' i*lik insensatez? Oigan, cuantos 
. QCB lean, loa motives o móviles 
da nuestro propósito y de nues
tro deseo e intentos, y segura-

.mente modificarán BUS juicios, si 
rpóv aoflfso fueron adversos a nues-
t to modo de pensar. 

y conste, que en la ligereza, 
pr«t>4itud, y superficialidad d» 
juicio y de rftzonamientos, que 
sirven d^ base hoy a la inmensa 
generalidad ^e los mortales, no 
nos extralia ni sorprende tal ac
titud. 

Es on hecho comunísimo; y 
«^mo común, muy sabido y que 
no necesita prueba, que i)or lo 
^ n e r a l el juicio y razonamiento 
«• debido hoy; en unos, a la vi
veza y prontitud del carácter; en 
otfoa, » 'o q«» se oye o se dio»*, y 
que se toma como norma de jui
cio, por falta de conocimiento» 
propios y de propia reflexión; y 
«n los más, por la costumbre de 
pensar con la cabeara ajena. Pue* 
«penas si hay quien se atreva a 
éísentir del parecer que le ha he-
<iho el i)oñó(Íioo de sus aficiones, 
o el Cicerón de sus simpatías, o 
el ImUgudor de susaaheloBy pa
sión ea. Y OH claro: con tales pre-
mis it», tan reales cual verdaderas, 
•y tan indisctitibles cuan innécR-
sitadaa de prueba, es lo más na
tural que nuestro propósito, 

naestro deseo e intento hayan 
piireí ido demencia o insensatez, 
a la mayoría de cuantos quedan 
comprendilofl, en general y a la 
ligera, en el anterior bosquejo. 

Ya Silbemos^ que hablamos en 
un s'glo de puro realianno positi
vista, en que todo se pesa y 8« 
mide; en que es tal y tan avasa
lladora la realidad, que solo es da
do pensar en la cantidad y en los 
números; y que lo qne no se adop
ta y sujeta a ellos, es una uto
pía, que ni ae acepta, ni paga, ni 
paede adquirir, la realidad da 
ser. Pero NO obstante: nosotros 
insistimos en nuestros juicios, y 
solo pedimos para ellos, que se 
nos oiga o se nes lea: pues habla
mos con seres racionales; y como 
esto nadie osará negárnoslo, dis
cúrrame* con la razón. 

Y sea lo primero sentar, que 
estamos en Espafia; y que por la 
gracia de Dios esta nación es 
eminentemente católica. Y ahora 
deoimos...¿Será leenra o necedad 
realizar o intentar llevar a cabo 
nuestros propÓHltos y deseos, en 
una naeiÓH »n que l a inmensa 
tnayoria de los hombí^ cat41i<M>s, 
y dónde vigei para las eleooioofls 
la ley de las mayorías? ¿Será aa 
desatino querer dar estado social 
a nuestros intentos? SegttrHmen-
te que ae. Pues lo lógico, lo na
tural, lu segare, es y deba ser la 
realización y estado social de 
nuestras aspiraciones. 

Bien sabemos, que a aste razo
namiento, tan lógico y comprea-
sible, como sencillo y natural, »e 
•os harán muchas objeciones. 
Precisamente a las principales y 
más oulminantes de ellas quere
mos responder, para justificar 
nuestra aotittid y persistencia en 
el plan antes anunciado: y de 
ac[ni, que siu esperar a más, nos 
las hagamos nosotros mismos, pa
ra desvanecer sus reparos. 

La primera objeción, qne se
guramente se nos hará, |4or ser 
la que má') salta a la vista, es; 
que la mayoría de esos, que se 
llaman y tienen por católicos, lo 
son desde luego en teoría y aún 
en el modo ordinario y común de 
vivir; poro en la práctica de 

aq ellas cosas, que sobre no ser 
ordinarias, aoiuo las elecciones, 
cuetjtaa nigu o exponen a algo, 
vive» y obran cual «i no funnin 
tales católicos. Abonando aún 
más, para éste modo de obrar, «I 
nulo o escaso conocimientiO qae 
tienen de las obligaciones qne 
«n estos casos concretos les impo* 
ne su ser de católico^. 

Verdad es que la ojeción pro-
(Miesta tiene grandÍHima fuerza: 
(MI cabe negarlo. Pero si bien es 
cierto, que é^ta fuerza la ti*ne, 
por lo que si es y por lo que hoy 
pasa; no es menos cierto, qn« !• 
objeción pierde toda. esa fuerza 
deede «I momento en qae se mira 
a lo qae debe y pueda ser. Por 
eso precisamente hemos comen
zado por proponer el trabajo in
cesante e intensivo, y tomado 
d<>Hd« hor, para hacer llegar, a 
esa inmensa machedambre da ea-
t&UooH, el eonooimiemta perfecto 
y aeabade de ens TÍrtwdes eivi* 
«as, ea consonancia y armonía 
con los deberes qne el ser da ca
tólicos nos impone a (xtdos. 

Y asta obligación naMtra, de 
trabajar por la cansa Cat^ltea en 
loaeomteíoa sube de panto, desde 
ei momento en que <E( S i g l o F u -
tnre» recomienda, en ano de sus 
úittMos, números, que 8« trabaja 
aio cexar por ello, en la prensa* 
«H el mitán, en loe Circulas, y en 
todas partes. Y tal obligación es 
íuescueable, si se tiene ea cuenta 
qu4 ios Romanos Pontífices y «t 
episcopado Eispaüol nos laan-
daa hacerlo, porque temen de 
nuestro ginetismo, indiferencia y 
no íatervención, grandísimos ma
les para la Iglesia y para la Pa
tria. 

Queda* pues desvirtuados lop 
reparos que manan de la prÍMam -
potente objeción propnesta; toda 
vez que nuestra interveación y 
trabajo en la vida social y i>úbli-
ca es inexcusable e inaplazable; y 
el deber de los católicos todos, 
de responder a «Ha y Huírsenos 
en la ludia y en la obra, no tiene 
escusa. 

Hay oira olyeción jj^articnlarí-
8Íma>y muy «ni ĵ ttMrib, que pue
de opottéi'seuoé; y q^4a>n» quera

mos ni podemos pasar eo «ilea^ 
ció, aún a trueque de ios peligro* 
y escollos, conque tropiesa ao «%'_ 
posición. Refiérese ésta a loa ea» 
tóliuos verdaderamente t» «K¡ A 
los católicos prácticos, y fea». 
prácticos, que sin ánimo de afea» 
der ni herir a quienes son dMK 
fios y seftoras de todos naa«tt»< 
respetos, pedrUmos qttieá »Mf-^ 
mar, sin miedo a error, que tina»-
pasan los lindes, de coaatus • a t a ' 
moa llamadf» y obli| |^Ntos.* 
aprender. 

Y graoÍM mil a D i o ^ qua j^w 
medio de la tnexttngoible a n t ^ 
cha de los Pontlfioea Rornaaoi^ iA 
nos colocado en éste espinosiiáilH» 
camino faro .indefieieate, qaa • 
pesar de las nebuItmidadM y dn • 
das de é ta vida fagas y d« \m 
tortuosidades de su accidentad» 
rota, siempre marean la vi* aa> 
gura de nuestros ai^os; sin <Ar«K 
reparoo, que los que por pro|]«ajp 
voluntaria pervarsiSa aliegamMi 
nosotros a la obra. 

Referí monos en ésto, al malotiü^ 
norismo; al maladádó mal mmlél' 
•de tal importancia, valer y ^ # n a -
«endenota, qoe enandío h t ' a u n 
óos aftos lo combatiera, con acier
to y valentía ata igual, « f ^ A 
jiganla, B«aea baatMate Horade^ 
don Ramea Macada'<q. d. D. g l 
bajo el epígrafe «£ia euestí&a iM| 
4ia>, estimó Boma oanVeaÍaiM^|M| 
l)¡oiei|e por ea toncas y sobra a!|a^ 
por ambas partea, silencio abs»* 

'--lato. - •-—-
Si; »iobre esa «xtJNaW^ y ^ i | ^ 

el inmortal Pi^tí^oa Pío %,^ fi^ 
dignó deelat«f qaa los católioo* 
en Espafta estawsos en naertfV 
perfectísimadaraalio y hacenior 
bien ea drfeadér la tesis aatdti-

,.ct; ñas jitiratiiiiós a sostaaar,^: 
i ^ m a r y^f|i#)n#ir$.qPi AjimM y * 
por nanea «a Ueil» b*jo f í iüártif 
algauo, por eepeoimo qne sea, dia
jar *í \mktw xíí^mx-vmimHt 
ea esa frase,.que up sé da ds^hh 
haya salido, i>aro qu» deattí íéíf^' 
go no será ^e ningún liérea del 
Orístianísmli» y ^we dice: L» i 
«i enemigo d^ h htteno. 

A. nósütrb^% eo ^sta ^M»^ 
miada las 1 
oaaî Aae fe^etti 

^%eo 9sta %miém. 
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